
12 Agosto de 1876. Gaceta de Madrid.—Núm. 225.
fines oportunos. Dios guardo a Y. E. muchos años. Ma­
drid í í  de Agosto de Í876.

BÁRZANa LLANA.
Sres. Directores generales de Rentas y Aduanas.

MINISTERIO DE FOMENTO.

REALES ÓRDENES.
Ilmo. S r .: Conformándose con lo propuesto por la Co­

m isión creada por Real orden de 12 de Julio últim o para 
redactar los reglamentos de guardería rural y forestal en 
cumplimiento de lo que determina la ley de 7 del mismo  
mes, S. M. el R e y  (Q„ D. G.) ha tenido á bien mandar que 
se adicionen á la cartilla y  reglamento del cuerpo de la 
Guardia civil los artículos que á continuación se insertan, 
referentes á la dependencia que debe haber entre la fuerza 
del mencionado cuerpo encargada de prestar dicho servi­
cio y este Ministerio. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y  
demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 9 
de Agosto de 1876.

C. TORENQ.
Sr. Director general de Agricultura, índusíra y Comercio.

El art. 3.° del reglamento para el servicio de la Guardia civil, aprobado por Real decreto de 2 de Agostó de 1852, queda adicionado en la forma siguiente:«Art. 3'.° La Guardia civil depende:4° Del Ministerio de la Guerra por lo tocante á su organi­zación, persona], disciplina, material y percibo de sus ha­
beres.2.° Del Ministerio de la Gobernación en cuanto á su ser­vicio y acu .rielamiento.3.° Del Ministerio de Fomento m  lo relativo al servicio de guardería rural y forestal.»
ADICION AL REGLAMENTO PARA EL : SERVICIO DE LA GUARDIA 
CIVIL CON OBJETO DE QUE ESTA FUERZA SE DEDIQUE AL DE 

GUARDERÍA RURAL.

CAPÍTULO VIH,
Arh 70. Aumentada la Guardia civil para dedicarse á la guardería rural en las provincias, cesarán en-las mismas to­dos los cuerpos é individuos destinados en la actualidad á la guardería rural, ya sean costeados por el Estado, por las pro­vincias ó por los pueblos. Se exceptúan los empleades peri­ciales del Ministerio de Fomento, les cuales subsistirán en la forma más conveniente para la conservación y mejora de los montes.Art. 71. La- Guardia civil que preste el servicio por los campos, siempre que descubra algún daño ó intrusión en las propiedades ó cualquier otro delito ó falta, procurará detener al delincuente, así como seguir ó descubrir las huellas ó indi­cios del hecho que deba perseguirse ántes que puedan des­truirse ó alterarse, ocupando los objetos materiales que sean considerados como cuerpo del delito.Art. 72. Cuando hubiese algún daño cuya continuación pueda impedirse, como incendio, distracción de aguas, inva­sión de ganado en propiedad vedada ú otros accidentes, cui­dará la Guardia civil, con la puntualidad que el caéo requie­ra, de atajar el daño, obligando á que le presten su cooperación, no sólo los guardas particulares inmediatos ú otros empleados rurales ó forestales de cualquiera clase- que tengan carácter público si los hubiere, sino también los mismos dañadores.Art. 73. La Guardia civil, según la urgencia de las circuns­tancias, formará siempre el córréspondiente sumario ó parte detallado de los delitos ó faltas que descubra, elevándolo in­dispensablemente á la Autoridad correspondiente con la en­trega de los dañadores ó sustráctores si fueren habidos, ó al participarle la perpetración de dichas faltas ó delitos.Art. 74  Guando sean conocidos los dueños de los frutos ú otros objetos sustraídos, le serán entregados por la Guardia civil, prévio el oportuno resguardo en que conste la obligación de devolverlos ó responder de su importe en caso necesario.Art. 75. Cuando no hubiere dueño conocido, se depositarán los objetos que expresa el artículo anterior en donde determi­ne Ja Autoridad loca], y mientras tanto en la casa de un veci­no honrado en la forma más conveniente posible para impe­dir su deterioro, dando conocimiento de esta medida á la Au­toridad respectiva á fin de evitar la pérdida ó menoscabo de . los efectos depositados especialmente, si fueren.frutos de fácil y pronta alteración.Art. 76, Guando se encontraren ganados ú objetos de cual­quiera clase extraviados, los entregará ó depositará la Guar­dia civil en la forma y con las precauciones prescritas en e l artículo anterior, valiéndose al efecto, si necesario fuere, de ! la cooperación de los guardas particulares ó de los colonos circunvecinos. !Art. 77. Las personas que por cualquier-concepto fueren .detenidas, y las informaciones, sumarias ó los partea detalla­dos de los hechos que aparezcan punibles, se entregarán al . Alcalde del distrito municipal más .inmediato, quien cuidará de practicar lo que corresponda.Art. *73. La Guardia civil en su-,servicio de los campos, al ' extender los partes que dieren de faltas ó delitos cometidos, expresará con toda exactitud lás circunstancias siguientes:1.‘ El dio, hora, sitio y manera que; el hecho fué ejecutado.2.a El nombre, apellido y vecindad de los presuntos auto- ! res y sus cómplices, siempre que sean conocidos.3 /  El nombre, apellido y vecindad de los testigos presen­ciales, si los* hubiere, y los de la persona contra cuya seguri­dad ó propiedad se hubiese atentado.4.a Los objetos aprehendidos al que cometió la falta ó 

delito.5.* Todos los  indicios, vestiglos y circunstancias que pue­dan contribuir ó aclarar el hecho ó constituyan una prueba , 
del mismo.Art. 79. La Guardia civil, en el servicio á que se róñete el artículo anterior, dará cuenta:1.° De todo deliúo ó falta contra la seguridad personal ó 
contra la propiedad.2.° De todo acto por el cual, aunque no se hubiere causado daño á la propiedad rural, se hubiese atentado á los derechos del propietario, bien sea invadiéndoIas3 bien tomando ó  d is -,

poniendo de alguna cosa, cualquiera que ella sea, compren­dida en las heredades ajenas, sin permiso de su dueño.3.* De toda infracción del Código, penal, de ios reglamentos ó bandos de policía rural; de las leyes y ordenanzas de caza y pesca, de las de montes y plantíos, de las de aguas y de las relativas á la policía de los caminos generales, provinciales y 
municipales. . * •Art. 80. La Guardia civil dará conocimiento á las Autori­dades respectivas: r %i.° De todo lo que pueda contribuir á la averiguación de delitos cuyos vestigios ó indicios encuentren en el curso de su servicio, y en general á la policía judicial.2 / De cualquiera enfermedad contagiosa que aparezca en los ganados, advirtiéndolo sin demora á los dueños 6 mayo­rales de los demás que se hallen á la inmediación, disponien­do á la vez lo necesario para el aislamiento de las reses ó re­
baños contagiados.3.° De la aparición ó proximidad de la langosta, dejando señalado cuidadosamente el punto en que posare para aovar.4.* De cualquier incendio de edificios, rnieses ó arbolados.5.° De todo acontecimiento que reclame la intervención de 
las Autoridades.Art. 81. La Guardia c iv il prestará auxilio y protección, segun lo permitan las condiciones de su instituto., á lob pro­pietarios y colonos que lo necesitaren, y en general á toda la 
población rural.Art. 82. Los propietarios rurales pueden, si lo creen con­veniente, nombrar guardas particulares para la custodia es­pecial de sus propiedades y de sus cosechas ó frutos. Estos guardas serán considerados como simples criados^ ó colonos, y la Guardia civil les prestará la protección y auxilio que en general ha de dar por su instituto á toda la población rural. No podrán usar los guardas particulares de distintivo que los confunda con los de los guardas jurados ni con otros funcio­narios que tengan carácter público.Art. 83. Los propietarios, colonos ó arrendatarios rurales pueden nombrar también, si lo creen necesario, guardas par­
ticulares jurados.Art. 84. Para desempeñar las funciones de guarda parti­cular jurado se necesitará:1.° Que el guarda sea propuesto al Alcalde del pueblo en que radiquen las propiedades que ha de custodiar.2.* Que el propuesto goce de buena opinion^ y fama, y no haya sido nunca procesado, ó que habiéndolo sido hubiera re­caído sentencia absolutoria con todos los pronunciamientos 
favorables.3.° Que no haya sido despedido del cargo de guarda mu­nicipal ni privado del de guarda particular jurado por cual­quiera de las causas siguientes:Por no haber hecho las denuncias que debia.Por haber hecho denuncia falsa.Por ño dar los partes prevenidos.Por recibir gratificación ó regalo de cualquier especie*Por exigir multas ó cometer cualquiera otr& exacción*Por faltar al respeto á las Autoridades ó desobedecer in­debidamente sus órdenes.Por no prestar la protección que debian á las personas ó propiedades atacadas.Por algún otro acto ú omisión que infiera nota desfavora­ble en su moralidad..4 o Que ántes de verificar el nombramiento reciba'el Al­calde los informes del Gura párroco en cuya feligresía esté avecindado el candidato y Jefe de la Comandancia de la Guar­dia civil á cuya provincia pertenezcan las propiedades que han de ser custodiadas, y que estos informes se unan precisa­mente al expediente de nombramiento.5 /  Que el nombrado preste juramento en manos del Al­calde y á presencia del Secretario del Ayuntamiento de des­empeñar fielmente su cargo.6.° Que el Alcalde le expida un título en que, no solamente conste el juramento prestado, sino también el nombre, apelli­dos, naturaleza, vecindad, edad, estatura y demás señas perso­nales del individuo. De este título se dará copia al Coman­dante'de la Guardia civil. No se exigirá retribución alguna á los propietarios, ni á los guardas jurados por la expedición de títulos ni por las diligencias que estos ocasionen.Art. 85. Guando los propuestos carezcan de algunos de los requisitos señalados en el artículo anterior, el Alcalde se ne­gará á extender el nombramiento. . ^Art. 86. Cuando el propietario consiaere infundada la ne­gativa del Alcalde para hacer el nombramiento, podrá recurrir al Gobernador de la provincia.Art. 87. El distintivo de los guardas jurados será una bandolera de cuero con placa de latón que tendrá esta inscrip­ción: Guarda jurado; expresando el nombre del propietario. Tanto este distintivo como las armas y municiones serán costeadas por el guarda ó propietario, según su particular convenio.Art. 88. La Guardia civil llevará un registro de los guar­das particulares jurados que se nombren por el Alcalde, y de los delitos, faltas ó infracciones que cometieren, á fin de que estos datos puedan producir los efectos oportunos en los ulte­riores informes que se ofrecieren.Art. 89. Si los guardas jurados cometieren algún delito ó fa lta , serán denunciados por la Guardia civil á la Autoridad ó Tribunal competente.Art. 90, Las simples infracciones de los guardas jurados en el cumplimiento de su deber serán denunciadas por la Guardia civil al Alcalde que expidió el nombramiento y al propietario que hizo la propuesta para el mismo.Art. 91. Los guardas llevarán siempre consigo el distintivo y arm as de su uso y el título de su nombramiento.Art. 92. Los guardas jurados dirigirán sus denuncias á la Autoridad más inmediata, según la calidad de las infraccio­nes, y al mismo tiempo darán puntual aviso al Jefe de la 
Guardia civil.Art- 93.- Los Alcaldes remitirán estados mensuales á los Gobernadores de todas las denuncias ó infracciones que se hagan constar por la Guardia civil y los guardas jurados.Art. 94, Los guardas jurados denunciarán en cuanto les sea posible, en la forma prescrita en el art. 73, todos los hechos á que se refiere el art. 79, y darán conocimiento á los Alcaldes respectivos y á los Jefes de la Guardia civil ó á la pareja de guardias más inm ediata de todo lo prevenido en el art. 80.Art. 95. Las caballerías , ganados y efectos de cualquiera clase que los guardas jurados encontraren perdidos ó abando­nados los entregarán á los Alcaldes ó los depositarán en das casas rurales de los propietarios á quienes sirven, dando in­mediatamente conocimiento al Alcalde si no se hallare dis­tante, y á las parejas de la Guardia civil más inmediatas.Art. 96. Cuando los guardas jurados aprehendieren algún presunto delincuente, lo entregarán sin demora á la Guardia civil del punto más inmediato.Art. 97. Si el guarda jurado encontrase frutos ú otros ob­jetos sustraídos, los devolverá á las casas rurales de sus due­ños, en donde quedarán depositados para los reconocimientos ó aprecios periciales que se decretaren; pero ántes de separar­
los del sitio en que los hubieron hallado, procurarán que sean

reconocidos y descritos por la pareja de Guardia civil más inmediata en el cuaderno de registro de la misma.Art. 98. Cuando los guardas jurados aprehendieren á un infractor cuya falta sea evidentemente menor que el perjuicio que se le causara con llevarle detenido, podrán dejarle en li­bertad, tomando precisamente nota exacta por medio de la pa­reja de la Guardia civil más próxima de su nombre y apelli­do, naturaleza, vecindad, estado, señas personales y punto á donde se dirige á fin de que se pueda exigir siempre la res­ponsabilidad de su falta al infractor.Art. 99. Otro tanto podrá hacer en casos análogos la Guar­dia civil.Art. 100. Los guardas jurados al hacer las denuncias ex­presarán con exactitud todo lo que se previene en el art. 18.Art. 101. La ratificación bajo juramento de los guardas ju­rados en las denuncias hechas por los mismos hará fe, salvo la prueba en contrario, cuando con arreglo al Código penal no merezca el hecho denunciado más calificación que la de falta.Art. 102. Los guardas jurados protegerán como la Guardia civil á los que en su persona ó en su propiedad fueren ataca­dos ó se vieren expuestos á serlo. Asimismo están obligados á prestar á la Guardia civil la cooperación que «stales pida* según lo dispuesto en el art. 72, y demás prescripciones del Reglamento.Art. 103. Serán denunciados por la Guardia civil al Alcal­de y al propietario del terreno los guardas jurados del mismo que cometan las faltas señaladas en la regla 3.a del art. 84 á fin de que cesen en el desempeño de sus funciones, y pueda proponer el dueño” su reemplazo si así le conviniese.Art. 104. El Alcalde, en virtud del parte que reciba de la Guardia civil, recogerá y anulará el título de nombramiento del guarda expulsado, uniéndole á su respectivo expediente, y  haciendo anotar esta disposición en el registro de la Guardia civil.Art. 105. La pena señalada en el artículo precedente no impedirá la aplicación de las demás que puedan corresponder con arreglo al Código penal y demás disposiciones vigentes.Art. 106. Guando la Guardia civil ó los guardas jurados sorprendan á un pastor, rabadan ó conductor de cualquier clase de ganado cometiendo alguna infracción, al verificarla cuidarán de que el ganado no quede abandonado, bien dila­tando la aprehensión de la persona si esto no ofreciese pe­ligro, bien conduciendo las reses hasta el redil más inmediato en que puedan .ser custodiadas, bien dando noticia á los due­ños para que procedan á su segunda ‘ si por las cercanías dé los mismos fuese posible, bien dejando encomendada dícMá vigilancia á otro de los encargados de ella si fuesen varios y uno solo el delincuente, bien últimamente por cualquiera otro medio legítimo y eficaz que su eslo le sugiera y las circuns­tancias de cada caso aconsejen.Art. 107. Cuando los detenidos fueren regantes de terfé-¡- nos, peones ó capataces de montes ó mozos de labranza con yuntas, caballerías sueltas ó instrumentos de labor, adopta­rán análogas precauciones á la del artículo anterior.Art. 108. En caso de incendio , inundación y otros de pre­ciso é instantáneo remedio, la Guardia civil y los guardas ju­rados, además del recíproco auxilio que han de prestarse siem­pre unos á otros, podrán reclamai\y deberán obtener la coope­ración de todos los vecinos y transeúntes capaces para pres­társela.Art. 109. La Guardia civil podrá exigir de los guardas par*- ticulares, empleados de montes, habitantes y transeúntes de los campos las noticias que hubieren menester de las veredas y senderes, y cuantas considere necesarias para la 'custodia de los campos y montes y para la persecución de los delitos.Art. 110. La Guardia civil no reconocerá como autorizados por el dueño de una finca rústica, de cualquiera clase que sea, á los rebuscadores de sus frutos, y después de recolectado^, sino cuando llevaren consigo un permiso escrito, firmado por dicho dueño ó de quien legítimamente le represente, y con el sello también del Jefe del puesto respectivo de la Guardia civil.Igual permiso y con iguales condiciones habrán menester para ser respetados por la Guardia civil los conductores de los frutos, leñas, maderas y otros productos cualquiera de las fin­cas respectivas, y los taladores, podadores, recolectores y apro- veehadores en general, siempre que no sean conocidos por la Guardia civil como dependientes ó representantes de los dueños.Art. 411. Desde el dia en que la Guardia civil de cada pro­vincia preste por completo el servicio rural y forestal, todos los empleados de montes del Estado se dedicarán exclusiva­mente á las operaciones de cultivo y de policía forestal, cesando desde el mismo dia los que no tuviesen más obligaciones que la mera custodia de los montes.
A dición al capítulo III dé la C artilla del Guardia civilt aprobada 

por Real orden de 29 de Julio de 1852.
Art. 14. Con la mayor frecuencia practicará el guardia ci­vil reconocimientos en los montes públicos, y tomará nota exacta de los árboles que por cualquier accidente se hallen caidos, rotos ó arrancados, pasándola inmediatamente al Al­calde del término y á los Ingenieros Jefes del distrito.Art. 15. El Ingeniero de Montes Jefe del distrito pondrá por escrito en conocimiento del primer Jefe de la Guardia civil de cada Comandancia los aprovechamientos aprobados en el plan anual ó los que se concedan por expediente iniciado al efecto, debiendo dar dicho Jefe en su vista las instrucciones convenien­tes á la fuerza encargada de la custodia de los montes párá el debido cumplimiento.Art. 16. La Guardia civil acompañará al personal de ser­vicio que haga la entrega de los aprovechamientos que se han de llevar á cabo en los montes con el objeto de enterarse d*e la extensión, cantidad y calidad de los productos, anotándolos en su registro,, dando cuenta los Jefes de puesto cada 15 dias al primer Jefe de la Comandancia del estado en que se encuen­tren dichos aprovechamientos, así como de los daños que no­taren en los montes , de cuya comunicación dará traslado dicho Jefe al Ingeniero de Montes del distrito.Art. 17. No permitirá el guardia civil la extracción de pie­dras, arena, tierra, árboles, matas, juncos, yerbas, hojas ver­des ó secas, estiércoles ó abono que haya en terreno denlos montes, ni la de bellotas, piña ó piñón y demás frutos, leñas, carbones y maderas, sin que se presente la competente auto­rización por escrito para hacerlo. A pualquiera persona que hallare dentro de los montes con azadas de peto, hachas, sierra ú otros utensilios de arranque ó corte, y no tuviera per­miso para ello, la obligará á salir de ios mismos sin separarse de los caminos y veredas. Igual precaución tomará con los dueños de los carruajes, animales de tiro, de carga ó de monta que encontrare en los bosques fuera de las vias ó carriles or­dinarios sin objeto legal que á ello les autorice^Art. 18. Impedirá asimismo el guardia civil que sin el competente permiso escrito se hagan cortes de madercíñy leña, rozas, descepes, carboneos, descorches ŷ  descortezos, ar­ranques de teas de los pinos, sangrías y resinaciones; y, aun cuando se presente la autorización al efecto, no tolerara que


